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			LA MÚSICA DE TU VOZ

			Laure Ever

			«¿Qué harías si tu vida cambiara de la noche a la mañana?»

			Descubre el primer libro de la serie «TU VOZ».

			Lo último que se espera Emily cuando sale de su apartamento, es tropezarse con el cantante del grupo favorito de su mejor amiga. Y mucho menos, que la retenga con él y le impida regresar a casa. 

			Kane sale de una entrevista y casi se lleva por delante la única chica del mundo que, además de no reconocerlo, no quiere tener nada que ver con él cuando descubre quién es. 

			Desde ese mismo instante, sus vidas dejan de ser como eran. Pero Emily no necesita que un cantante estropee su tranquila vida en Londres, y Kane quiere saber más de la chica con la que se topa cada vez que pisa la calle. 

			¿Qué harán cuando sus caminos no dejen de cruzarse? 

			ACERCA DE LA AUTORA

			Laure Ever el pseudónimo que utiliza la autora nacida en Barcelona. Estudió diseño y edición editorial. Desde pequeña, le encanta leer y escribir, no imagina la vida sin los libros.







Prólogo

			Querido diario… 

			En realidad, no sé a qué viene exactamente eso de «querido». Es un poco absurdo, ¿qué necesidad hay? En fin, eso no es lo que yo quería escribir. Tal vez si empezamos otra vez… Al grano, Emily. Al grano. 

			La cuestión es, ¿cómo se recupera una de ver a uno de esos famosos que salen en las revistas de moda? En realidad, nunca había visto uno tan de cerca, no he ido ni a conciertos ni a nada que se le parezca. Siempre he pensado que esas personas son como espejismos, solo un reflejo de lo que son en realidad. 

			¿Qué a dónde quiero llegar con todo esto? Querido diario, eres un poco impaciente, ¿no? Pues bien, si la persona a la que he visto hubiera sido alguien a quien por lo menos admirara, no habría estado tan mal, pero encontrarme con alguien del cual mi mejor amiga no deja de hablar día tras día, que, además, me secuestra y casi logra matarme por el camino…, digamos que no es lo que espero de un sábado por la mañana, ¿no? 

			No odio a la gente famosa, solo que no me parecen reales. 

			Y digamos que Kane Jacobs nunca ha sido santo de mi devoción. 

			





Capítulo 1

			Emily

			Siempre había pensado que a mi compañera de piso le faltaba un tornillo, pero lo que me estaba pidiendo era una de las cosas más absurdas que había escuchado en mi vida. Y mira que había escuchado bastantes. 

			—Vamos, Em —decía en tono de súplica—, será la última vez que te pida algo así. 

			Me froté las sienes con los dedos mientras daba vueltas por nuestro pequeño apartamento. Kate Adams podía ser la chica más espontánea de todo el planeta, pero eso no quería decir que quisiera seguirle el juego en cada una de sus locuras. 

			No, definitivamente no. 

			El día que la conocí, terminé detenida. Si esa noche me hubieran dicho que días después estaría viviendo con ella, no les habría creído. Porque, vamos a ver, ¿quién en su sano juicio se va a vivir con la persona que ha sido la culpable de que terminara en comisaría? Exacto. 

			Nadie. 

			Quería mucho a Kate, de verdad, pero me estaba planteando seriamente hasta qué punto lo hacía. 

			—Kate… —empecé, pero ella no me dio opción a terminar la frase. 

			—Emily, de verdad —dijo de nuevo—, no volveré a pedirte un favor nunca más. Eso ya lo había escuchado antes. 

			—Vale, pero lo quiero por escrito —le dije mientras buscaba un bolígrafo. 

			Mientras yo hacía como que lo buscaba, Kate me miraba divertida desde el otro lado de la habitación. Con su larga cabellera pelirroja y sus grandes ojos marrones, Kate acababa consiguiendo siempre todo lo que quería. Yo en cambio, no poseía ese poder. 

			Cuando por fin di con el bolígrafo, me recogí con él la larga cabellera rubia en lo alto de la cabeza, visto que al final, no lo iba a utilizar. Me había costado demasiado encontrarlo como para desecharlo. Resoplé mientas la miraba. No se iba a rendir, ¿verdad? 

			No, claro que no. 

			—Vamos, Emily. Solo serán un par de horas, tres como máximo. Miramos a ver si está en alguna parte y nos volvemos a casa. No es para tanto. 

			—Eso fue lo último que dijiste esa noche en el pub, y ya sabes cómo terminó. 

			—Bueno esa era una situación diferente. ¿Cómo iba a saber yo qué había un guardia de seguridad? 

			—Pues no sé, ¿por qué es lo normal? —Ella sacudió las manos y se acercó de nuevo retomando el tema que yo intentaba ignorar. 

			—¡Es Kane Jacobs! —exclamó—. ¿Cómo no puede gustarte? 

			Me encogí de hombros. 

			—¿Quizás porque es un arrogante? Además, tienes novio, ¿qué pasa con Ethan? 

			—Oh, vamos. Solo estamos hablando de ir a verlo. Ethan sabe que me gusta Kane, bueno, no como hombre en sí, como cantante y todo eso. Ya me entiendes.

			Menos mal que sí que la entendía, de no ser así, me llevaría toda una vida hacerlo. 

			Desde hacía unos meses, Kane Jacobs, cantante de la famosa banda Red Dreams, estaba en boca de todo el mundo. Y, gracias a eso, las seguidoras del grupo se habían enterado —aunque aún no llego a comprender cómo—, que el cantante acudiría próximamente una entrevista en uno de los edificios que había cerca de nuestro apartamento. No solo estaría lleno de chicas gritando sin control, también existía la posibilidad de que no llegáramos ni a la puerta principal. Y ya no hablemos de poder ni siquiera entrar. Eso era algo prácticamente imposible. ¿Tenía idea Kate de la cantidad de seguridad que habría si realmente se encontraba dentro? Si de verdad Jacobs se presentaba allí, no habría manera de pasar de la entrada. Estaba convencida de ello. Pero al parecer, mi amiga aún tenía esperanzas de poder entrar, conocerlo y hacerse fotos con él. A eso lo llamaba yo ser una persona positiva. 

			No importaba las veces que le hubiera dicho a Kate que era muy probable que fuera un rumor sin fundamento ni que lo más seguro era que no pudiéramos ni acercarnos a la puerta. Ella siempre decía que tenía un plan. Y no me gustaba como sonaba. En serio, no me gustaba nada. 

			No sé qué me daba más miedo, si sus planes o cómo terminaban. Aún tenía que darle un par de vueltas. 

			Después de que insistiera una tonelada de veces más, no me quedó más remedio que acceder a acompañarla. 

			—¡Vale! Iré contigo, pero no vuelvas a repetirlo más. Bastante tengo con escucharte hablar de él a todas horas como para que encima me calientes la cabeza con otra cosa ¡Iré! Pero será la última vez que haga algo así. ¿Vale?

			Kate gritó, ignorando mi pregunta por completo. 

			—¡Eres la mejor! —dijo mientras se lanzaba a mis brazos—. ¡Gracias! 

			—Quita, anda —la separé mientras intentaba deshacerme de su abrazo. Yo no era una persona cariñosa y no me gustaban los gestos de cariño. Kate empezó a reírse, pero no dejó de rodearme con sus brazos. Sabía tan bien como yo que no se me daba bien eso de demostrar afecto a otras personas. 

			Había vivido prácticamente toda mi vida sin el cariño de nadie, así que era muy fácil saber por qué razón era tan arisca. Cuando llegué a Londres, cuatro años antes, con una maleta y poco más, no sabía dónde iba a vivir y mucho menos qué iba a hacer con mi vida. Pero lo que sí sabía, era que no iba a volver nunca con aquella familia. Desde que tenía uso de razón, siempre me habían visto como un estorbo. La niña que tenían que cuidar porque era suya y no hacerse cargo de mí quedaría muy feo ante los ojos de otras personas. 

			Con mi hermano era muy diferente, él siempre había sido el ojito derecho de mis padres. Cole nunca hacía nada malo, Cole Smith era perfecto. 

			Mis padres siempre habían sido de esa clase de personas que quiere aparentar más de lo que realmente tiene. A ojos de todo el mundo, éramos la familia perfecta, pero nada más lejos de la realidad. Mis padres no se soportaban, y mucho menos querían tenerme por allí dando vueltas. Había vivido gran parte de mi vida en un internado del que solo salía en verano. Pasábamos algunos días en familia para aparentar lo mucho que me habían echado de menos, y después, me enviaban a algún campamento de verano donde transcurrían las semanas que faltaban para que volviera al internado. 

			Cuando crecí, vieron que no podían volver a enviarme a un internado porque me negué. Había estado toda mi vida encerrada y no iba a pasar por ello otra vez. Así que hice un trato con ellos, me iría a estudiar fuera. Había pasado algunos años en Italia y en Francia, había conocido a gente, vivido aventuras…, pero me sentía vacía. No había nada que me atase a ninguno de esos lugares. Un día, hacía cuatro años, llené una maleta y me fui. Desde ese momento nuestra relación había sido mucho más distante que de costumbre. Me habían ido a visitar un par de veces, sin previo aviso, claro, de saberlo habría huido del país. Pero la única razón por la cual se dignaban a venir era única y exclusivamente para asegurarse de que su hija no vivía como una indigente y no los dejaba en ridículo. 

			Llamaban muy de vez en cuando, suponía que para asegurarse de que aún seguía viva. Al fin y al cabo eran mis padres, se preocupaban por mí, aunque fuera poco. Mi cumpleaños, Navidades… 

			¿Cuándo vas a comportarte como una adulta y vas a volver, Emily? Era la frase que me dedicaba mi madre cada vez que descolgaba. 

			Con Cole sí que mantenía el contacto, pero su cariño no era suficiente para llenar el vacío de mi pecho. Cuando éramos más pequeños, nos veíamos pocos días al año, mis padres se encargaban de mantenernos bien alejados el uno del otro, no fuese a ser que descarriara al hijo pródigo. Cole me llevaba cuatro años, y cuando ya era adulto, había ido a visitarme sin que mis padres se enterasen. Solía prometerme que un día nos iríamos juntos, y como niña inocente e ilusa, le creí. Nunca nos fugamos, pero sí que me defendía de ellos. A día de hoy, sigo sin entender que les había hecho para que me odiaran tanto. 

			Cuando me mudé, él no pareció muy contento, pero no se opuso a mi decisión. Sabía tan bien como yo que cualquier lugar era una opción mejor que vivir en casa de mis padres. 

			Me fui como había pasado los últimos años. Sola. 

			Así que le debía mucho a Kate. Por acogerme cuando no tenía un lugar donde vivir, por ayudarme cuando no tenía un trabajo, por presentarme a gente cuando estaba sola… sonará muy cursi, pero conocer a Kate era lo mejor que me había pasado en la vida. 

			Aunque hubiese terminado detenida… Eso no lo vamos a tener en cuenta. 

			Conocí a Kate en un pub el día que llegué a Londres. No tenía muy claro qué hacer, así que había decidido ahogar mis penas con algún que otro chupito, a ver si de esa forma me animaba. Ella estaba sola a un lado, detrás de la barra, así que me senté a una distancia prudencial. Yo quería estar sola, así que comprendía a la perfección que ella también quisiera estarlo. No tardó en darse cuenta que había alguien más a su lado; al poco rato, me invitó a un chupito y yo invité al siguiente. Aunque no recuerdo demasiado de esa noche, lo que sí recuerdo es que horas después, después de salir de comisaría, me dijo que tenía una habitación libre porque había echado a su compañera de piso. No hice más preguntas y acepté quedarme. Podía ser un poco ilusa en según qué situaciones, pero no era tonta. Necesitaba un sitio donde vivir. 

			Algunos años después, éramos inseparables. Por eso me costaba tanto negarle algo. 

			Una vez que mi amiga dejó de taladrarme la cabeza con el dichoso Kane Jacobs, pude recoger el bolso e irme a trabajar, algo que debía de haber hecho diez minutos antes. Por suerte, la oficina no quedaba demasiado lejos de donde vivíamos. Era una pequeña revista en la que había entrado a trabajar hacía un tiempo. Había estudiado periodismo, algo que siempre me había entusiasmado, pero que mis padres nunca aprobaron. Ellos querían que siguiera lo pasos de Cole, y trabajara en la empresa familiar. 

			Desde el día que decidieron deshacerse de mí, dejaron de ser mi familia. Así que no sé cómo habían podido llegar a pensar ni siquiera que querría dedicarme al negocio familiar. Además, no tenía pinta de abogada. 

			Mi familia siempre había tenido dinero, no era un secreto. Mis abuelos eran «empresarios importantes», como le gustaba decir a mi padre. Y eso hacía que algunas veces, saliéramos en los medios de comunicación. No era una circunstancia que a mí me gustara demasiado, y había sido una de las razones por las que había decidido emanciparme. También era verdad que mi apellido había sido útil a lo largo de los años. Si tenía que vivir como una Smith, me aprovecharía al máximo de ello. 

			Cuando llegué a mi lugar de trabajo, dejé el bolso encima de la mesa y me puse manos a la obra. Me esperaba una larga jornada laboral. 

			Por suerte para mí, el montón de carpetas que se estaban acumulado encima de mi escritorio habían bajado considerablemente, así que decidí irme a mi hora, algo que hacía en raras ocasiones. Llevaba días quedándome muchas más horas de las debía, y, además, siempre me llevaba trabajo a casa. Mi jefa estaba muy contenta conmigo, pero no dejaba de decirme que debía bajar el ritmo si no quería terminar enferma. 

			No le faltaba razón. 

			Toda mi vida me habían exigido mucho más de lo que podía dar, y esa era una de las razones por la cual me encontraba donde estaba. No me rendía. Nunca lo había hecho. De lo contrario aún seguiría con mis padres. 

			Llegué a al apartamento que compartía con Kate poco después de salir de la oficina, dejé las cosas encima de la mesa y fui directa a la cocina a por algo de picar. Había estado tan concentrada en mi trabajo que me había olvidado de comer. Era algo que me pasaba muy a menudo, para qué mentir. El trabajo me absorbía, y eso hacía que me olvidara de todo lo que había a mi alrededor. 

			Muchas veces salía con Madison, la chica que se sentaba a mi lado, a la hora del almuerzo, pero ese día no había ido a trabajar, así que me había olvidado por completo de que tenía que comer si quería sobrevivir. 

			Iba con un bollo en una mano y con una taza de café en la otra cuando vi una revista abierta en el suelo. Si fuera por Kate, la casa sería una autentica pocilga. 

			Me metí el bollo en la boca y casi me atraganto cuando vi el titular. Kane Jacobs de vuelta en Londres. La noticia redactaba con suma meticulosidad dónde había estado la famosa estrella de la música durante los últimos días. También mencionaba con quién había estado, y obviamente, los sitios que había visitado. Por lo que mi compañera de piso me había contado, Kane había nacido en Londres y era dónde había vivido toda su vida antes de hacerse famoso. Ella juraba y perjuraba que cuando eran pequeños iban al mismo colegio. Me costaba creerlo, pero cualquiera le llevaba la contraria a Kate. La banda estaba formada por tres integrantes más, Erik Jacobs, adivinad de quien era familiar, Thomas Oliver, y Colin Anderson. Los cuatro habían sido amigos durante toda la vida y eso había sido lo que les llevó a formar un modesto grupo musical en el instituto. Empezaron dando pequeños conciertos en algunas salas hasta que años después, alguien se fijó en ellos y dieron el salto a la fama. Habían compuesto la banda sonora de grandes películas de cine, y aunque debo reconocer que la voz de Kane era espectacular; no tenía nada que ver con ese mundo. Había perdido la cuenta de las veces que Kate había intentado arrastrarme a alguno de sus conciertos. Puede que con Ethan le funcionara, pero conmigo no. 

			Dejé la revista encima del montón que había en la mesa, con las de moda y decoración y me fui directa a la ducha. Necesitaba relajarme. 

			





Capítulo 2

			Kane

			—¿Dónde te ves dentro de unos años?

			Odiaba esa pregunta. Y sobre todo, odiaba que me la hicieran cada vez que tenía una entrevista. 

			No era la primera vez que viajaba a Londres —lo cierto era que había sido la ciudad que me vio crecer—, pero sí era la primera vez que pisaba ese hotel. Hacía semanas que se había filtrado la dirección exacta del lugar donde se realizaría la entrevista, y no tenía muy claro si había sido casualidad o si los dueños del hotel habían decidido que no les vendría nada mal un poco de publicidad. 

			De todos modos, no era la primera vez que pasaba eso, y tampoco sería la última. Al principio no lo encajaba demasiado bien, pero después, comprendí que ese tipo de cosas seguirían pasando, así que no tenía más remedio que aceptarlas.

			Era eso o perder la cabeza. Y no podía permitirme que pasara lo segundo.

			Miré con el ceño fruncido a la periodista que tenía delante de mí; si notó como me cambió la expresión en el rostro, no lo demostró. Seguía mirándome con unos ojos muy abiertos esperando una respuesta mientras se retorcía un mechón de cabello rubio en sus finos dedos. 

			Debería saber lo que iba a responder, total, no era la primera vez que lo hacía. Había perdido la cuenta de las veces que la había respondido. 

			Bostecé mientras estiraba las piernas. Contestaría, pero cuando yo quisiera. 

			Miré el reloj y resoplé. Me habían citado aquí a las ocho de la mañana, y era demasiado temprano hasta para mí. Salía a correr todas las mañanas, pero cuando tenía algo de tiempo me gustaba pasarme el día durmiendo. Algo que no pasaba demasiadas veces al año. 

			Desde que nuestro segundo álbum pasó a ser número uno en las listas de éxitos, Red Dreams dio el salto a la fama. Ninguno de nosotros había imaginado que pasaría algo así. Tocábamos en pequeños locales, y aunque nuestro sueño fuera triunfar en el mundo de la música, sabíamos que no era muy probable que pasara eso. De todas formas, éramos optimistas, y ese optimismo había sido lo que nos llevó a lo más alto. 

			No era muy habitual que diéramos entrevistas en solitario, pero en contadas ocasiones, alguna revista quería hacernos preguntas de forma individual. No me oponía, sobre todo cuando no era a mí a quien querían entrevistar. 

			Una lástima que esa vez fuera yo al que le tocaba pringar. 

			—Lo siento, Nancy… 

			—Es Stacy —me contestó frunciendo el ceño. 

			—Lo siento, Stacy…, ¿me podrías repetir la pregunta? —Ella entrecerró los ojos y se acercó un poco más a mí. 

			—Claro, Kane —remarcó mi nombre como diciendo «yo sí recuerdo cómo te llamas, ¿lo ves?»—. ¿Dónde te ves dentro de unos años?

			—Stacy —utilicé el mismo tono de voz—, he contestado a esa pregunta un millón de veces, estoy completamente seguro de que ya sabes la respuesta. —A lo lejos, escuché a Luke, nuestro manager, carraspear—, pero supongo que no pasará nada si la respondo una vez más. —Luke volvió a mirarme como diciendo, no te pases—. Me veo haciendo música, con mi grupo, como hasta ahora. —Ella anotó algunas cosas en una libreta y yo eché un vistazo al reloj. Viendo que no volvía a preguntar nada, intenté levantarme—. Pues si ya hemos terminado… 

			No iba a tener tanta suerte. 

			—Espera —dijo de pronto como si algo se quemase—, ¿puedo hacerte una pregunta más?

			—Teóricamente, ya la estás haciendo. —Ella sonrió de medio lado mientras se sonrojaba. 

			—¿Qué hay de tu vida amorosa? Las seguidoras del grupo están preocupadas por lo que pueda pasar en la vida de Kane Jacobs desde lo de Genevieve Scott… —No la dejé terminar. 

			—Es muy amable por tu parte preocuparte, Stacy —dije mientras me acercaba a ella—, pero no creo que sea de tu incumbencia. 

			Y dicho esto, me levanté ante la atenta mirada de todos los que se encontraban en la habitación. 

			No iba a soportar una pregunta más que tuviese que ver con Gen. Ni ahora ni nunca. 

			Salí de allí con Luke justo detrás de mí y una vez fuera, me miró serio intentando hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no gritarme. 

			—Oh, vamos, hombre. ¿Qué ha sido eso, Kane? ¿Qué te pasa? —Me llevé las manos a la cabeza, y me eché el pelo hacia atrás, algo que solía hacer cuando estaba nervioso. 

			Ni yo mismo sabía lo que me había pasado, simplemente no había tenido una buena semana. 

			Hacía meses que no veía a Genevieve, y tampoco tenía ganas de hacerlo. Pero desde que nos comunicaron que tendríamos que hacer una colaboración con ella para una película, estaba de muy mal humor. Lo último que me faltaba era que la nombraran esa mañana.

			—Lo siento, Luke —dije aun dando vueltas por el pasillo—, sabes que no soporto hablar de Genevieve. ¿Por qué le has dado luz verde a Nancy?

			Él lo sabía, claro que lo sabía. 

			—Es Stacy. Y revisé personalmente las preguntas antes de la entrevista, Kane. Esa no estaba incluida. Sabes que no le habría dejado que te la hiciera de haberla visto antes, hombre.

			—Qué bien, entonces ha sido inspiración de última hora. Estupendo. 

			No podía pagar mi frustración con él, pero me estaba quedando sin opciones. 

			No rompas nada, no sujetes nada con demasiada fuerza, no estropees el mobiliario… ¿Había algo que pudiera hacer?

			—Kane —me llamó de nuevo Luke—, relájate. La entrevista se ha terminado, con suerte, no tendrás que hacer otra hasta dentro de unas semanas. 

			—Y supongo que eso tendría que tranquilizarme, ¿no?

			Sabía que estaba llevando a mi manager al límite, pero pensar en mi ex novia me ponía de mal humor. 

			Genevieve y yo nos conocimos cuando nuestro grupo colaboró con ella en una canción para su primer álbum. En ese momento no era muy conocida, y pensaron que incluirnos a nosotros en uno de sus temas, la lanzaría a lo más alto de las listas de ventas. Al principio me pareció una chica estupenda, simpática, dulce y muy guapa. Tenía el cabello de color negro y unos grandes ojos castaños. Con el tiempo, se había convertido en un tremendo dolor de cabeza. 

			Gen no llevaba bien la fama, ni la de ella ni la de nadie. Pero, sobre todo, le costaba encajar la mía. Era el cantante de un grupo de éxito, sabía dónde se metía cuando empezamos la relación. Empezó a salir con más frecuencia en las revistas, y a conceder más entrevistas. Al principio lo llevó bien, hasta que de pronto todo se desmoronó. 

			No soportaba que nadie se me acercara, miraba mal a todas las chicas con las que me hacía fotos o a las que les firmaba un autógrafo. Pasó de ser mi novia a ser mi sombra. Y eso no me gustó. 

			No me gustó nada. 

			Si no podía soportar que alguna chica que no fuera ella se me acercara, no tenía ningún sentido que siguiéramos con nuestra relación. 

			Digamos que tampoco se tomó demasiado bien la ruptura. Pero ¿qué se esperaba con la que me había montado en un hotel cuando se encontró con una chica en el pasillo?

			Cuando llegué a mi apartamento estaba todo absolutamente destrozado. 

			Esa fue la última vez que la vi…, hasta hace un par de días, cuando se presentó en el estudio de grabación. Había estado a punto de irme de allí, pero no podía dejar tirado al grupo. No se lo merecían. Ellos sabían todo lo que Gen había hecho, lo que había significado para mí y el caos que había provocado en mi cabeza. A ellos tampoco les hizo gracia volver a verla, pero era un trabajo más, y éramos profesionales. No íbamos a rechazarlo simplemente por no llevarnos bien con una chica. 

			No iba a perder una oportunidad solo por tener que verla de vez en cuando, así que tendría que ingeniármelas de alguna forma para que eso no sucediera. 

			—Por hoy hemos terminado. —Luke se levantó y yo volví a poner los pies en la tierra—. Eres libre. 

			—Muchas gracias, disfrutaré de mi libertad mientras dure. 

			Y con un encogimiento de hombros, me largué de allí. 

			





Capítulo 3

			Emily

			Sabía que Kate era insistente, me había dado cuenta hace tiempo, pero esa era la única vez que la había odiado por ello. 

			Me despertó a las siete de la mañana un sábado, cuando sabía perfectamente que para mí, el fin de semana era sagrado. ¿Cómo se atrevía? No dejó de parlotear hasta que me levanté a regañadientes y cerré la puerta del baño. Más le valía compensarme por eso. Y pronto. 

			No me podía creer lo que estaba a punto de hacer. Sabía que mi amiga no estaba cuerda del todo, pero sus ideas eran cada vez peores. Me había hecho vestirme con la ropa más elegante que tenía en el armario sin decirme la razón por la cual tenía que ponerme tacones un día festivo.

			Según sus investigaciones de detective privado, Kane Jacobs estaría ofreciendo una entrevista en el hotel que había a dos calles de nuestro apartamento. No podía ser tan fácil. Y que supiera también la hora exacta a la que tendría dicha entrevista me asustaba un poco. 

			Bueno, vale, me asustaba bastante.

			Kate tenía que dedicarse a ser investigadora privada. Había mucho talento desaprovechado detrás de ese ordenador. 

			Media hora más tarde, nos encontrábamos de camino hacía allí y rezaba para que, fuera cual fuese su plan, no termináramos de nuevo detenidas. Una vez podía sopórtalo, dos ya era demasiado. Al menos esta vez no estaría borracha que era un punto a mi favor. 

			Cuando escuché gritar a un montón de chicas, supe que habíamos llegado. Toda la calle estaba llena de gente con pancartas que decían «Kane, te queremos» o «Adoramos a los hermanos Jacobs». Después de leer esas dos, decidí que no quería volver a dañar mis retinas con ninguna otra. 

			En lugar de quedarse detrás de todas las chicas, Kate fue abriéndose paso entre la multitud hasta acabar en la puerta del lujoso hotel. 

			—Uf, madre mía. ¿Qué les pasa a esas chicas? —Arqueé las cejas ante su comentario. No le vendría mal verse con mis ojos por unos minutos—. Vale, creo que va siendo hora de contarte mi plan. 

			—Sí, no estaría mal. Teniendo en cuenta que me he levantado a las siete de la mañana pudiendo dormir un par de horas más. Gracias por eso, Kate —repuse mientras me cruzaba de brazos. Mi amiga me ignoró. 

			—Está bien —dijo mientras metía la mano en su bolso—, te acercas allí y dices el nombre de la revista en la que trabajas, te dejaran pasar. —Me tendió mi tarjeta y abrí los ojos. 

			—¿De dónde la has sacado? —pregunté mientras se la arrebataba de las manos. 

			—De tu bolso —respondió como si fuera lo más obvio. 

			—¡Kate! ¡No puedes ir robándole a la gente las tarjetas del trabajo! 

			—Qué más da. Tú ve ahí y di que tu compañera vendrá dentro de unos minutos. 

			—Kate, no puedo hacer eso. ¡Me despedirán como se enteren! —No estaba dispuesta a perder mi trabajo—. Además, ya sabes que en la revista no hacemos tantas entrevistas. 

			—Pero ¡ellos no lo saben!

			—Kate…, no quiero perder mi trabajo—lloriqueé. 

			—Em, nunca permitiría que pasara algo así. Sabes tan bien como yo que no se van a enterar.—Yo no estaba tan segura de eso. Mi jefa tenía ojos y oídos en todas partes—. Mira, solo es enseñar la tarjeta, yo me encargaré de todo. Te lo prometo.

			No sabía cómo conseguía salirse siempre con la suya. A regañadientes, me acerqué a la puerta y esta se abrió dándome paso a la entrada del hotel. Era mucho más grande de lo que me había imaginado. Todo era tan lujoso que por un momento, pensé que había vuelto a casa. 

			Negué con la cabeza para alejar esos pensamientos de mi mente y fui directa al mostrador. Esto no va a salir bien, me decía mientras caminaba. Respiré hondo y puse mi mejor sonrisa. 

			—Hola —le dije al hombre—, soy…

			Pero me cortó sin dejar que terminara la frase. 

			—Han venido muchas adolescentes como tú a lo largo del día, no vas a ser la afortunada a la que le deje pasar. —Tuve ganas de decirle que había dejado de ser una adolescente hacía muchos años, pero me mordí la lengua. 

			—Pero, yo solo… —Nuevamente, no me dejó terminar.

			—Vete antes de que llame a seguridad. 

			Suspiré mientras me alejaba, no podía decirse que no lo había intentado. Llegué junto a Kate que me esperaba ansiosa al otro lado de la puerta. 

			—¿Cómo ha ido? —preguntó en cuanto me vio. 

			—Muchas chicas han intentado lo mismo, casi llama al de seguridad. —Kate se quejó mientras avanzaba—. ¿Qué haces? —pregunté mientras veía cómo iba hacia la entrada. 

			—Voy a intentarlo de nuevo. ¿Por qué no miras si hay alguna entrada por ahí detrás?

			—Estás de broma, ¿no? —Alzó las cejas—. No, claro que no estás de broma.—Me indicó con los brazos que me fuera y eso hice. Pero en lugar de ir a inspeccionar la zona, decidí que me iba a ir a casa. Ya había tenido suficiente. 

			Intenté avanzar entre la multitud de chicas que había allí paradas, pero ninguna de ellas se apartaba para dejarme pasar. Recibí algunos empujones, pero no conseguí llegar al otro lado de la calle. Las insulté mentalmente varios segundos hasta que comprendí que eso no iba a ayudarme. No tenía más remedio que rodear el hotel e irme por otro sitio. Tardaría más, pero no podía ni acercarme a la calle con todas esas chicas gritando. 

			Mi único objetivo era llegar a casa, así que intenté avanzar lo más rápido que pude, pero los tacones me dificultaban el trabajo. 

			De pronto pasó algo que nunca pensé que me pasaría. Alguien se me echó encima. Literalmente. En un abrir y cerrar de ojos, pasé de estar de pie con intención de volver a casa, a estar tumbada en el suelo con un extraño encima de mí. 

			—Pero ¿qué…? —dije mientras intentaba recuperarme del golpe. Abrí mucho los ojos cuando vi a ese extraño encima de mí, estaba dispuesta a gritar cuando me tapó la boca. ¿Iba a matarme allí? ¿A plena luz del día? Ahora que lo veía mejor, parecía un chico de mi edad, pero no podía saberlo muy bien ya que el gorro de lana y las gafas de sol que llevaba me impedían verle bien el rostro.

			—No grites —suplicó. Si no me soltaba en diez segundos, haría algo mucho peor que gritar—. Es que… —No le dejé terminar y le mordí la mano. Ahora el que gritaba era él—. Pero ¿qué haces? —dijo mientras agitaba la mano. 

			—¿Yo? ¿Qué haces tú? Estás encima de mí impidiendo que me pueda ir a casa, lugar donde tengo pensado dormir todo el día, por cierto, ¿y tienes el morro de preguntarme que hago yo? ¡Quita de encima! —Al parecer el chico reaccionó, ya que se apartó de inmediato. Mucho mejor. Sonrió de medio lado mientras me tendía la mano. La acepté y tiró de mí hasta que estuve de nuevo en pie—. Gracias. —Lo fulminé con la mirada, lo que hizo que su sonrisa se ampliara mucho más. 

			—Lo siento —dijo—, no te he visto. —Bueno, no había que ser un genio para darse cuenta de eso. 

			—No me digas —solté mientras me sacudía la ropa. De pronto, escuché los chillidos mucho más cerca de lo que recordaba. Maldita sea. Yo solo quería tumbarme en la cama, o en el sofá. Me valía cualquiera de las dos opciones. 

			De pronto vi que se le desencajaba la mandíbula. Antes de que pudiera adivinar lo que estaba pasando, el chico en cuestión me cogió de la mano y empezó a correr en dirección contraria. 

			Oye, que yo quería irme a mi casa, no a dar un paseo. 

			Además, los tacones me estaban matando. De pronto, reflexioné, ¿por qué estaba corriendo exactamente? Entonces eché un vistazo a nuestras espaldas. 

			Ah, genial. Por eso. 

			—Eh —le dije al chico mientras intentaba no matarme—, no es que me queje, pero me gustaría irme a casa y dejar de correr porque estos malditos tacones me están matando. 

			—Pues menos mal que no querías quejarte —repuso el chico. Fruncí el ceño. Iba a responderle cuando de pronto me colocó encima del hombro.

			Vale, esto no podía estar pasando. 

			—¡Oye!—grité—. ¡Bájame! —Él hizo caso omiso a mi petición y continuó su camino. ¿Me estaba raptando? Porqué era muy fácil dejar volar mi imaginación en esos momentos. 

			Se detuvo en un abrir y cerrar de ojos, abrió la puerta del coche que teníamos delante y me bajó. Entrecerré los ojos. 

			—Sube —me ordenó mientras abría la otra puerta para entrar. Me crucé de brazos. 

			—Ni hablar —le dije aún allí parada. No tenía ni la más remota idea de por qué no me había largado en cuanto sentí de nuevo el suelo bajo mis pies—. ¿Quién me asegura que no eres un chiflado que intenta raptarme? No pienso subirme. 

			—Oh, ¡venga ya! —exclamó un poco más tenso. Cada vez veía la idea del secuestro mucho más nítida. Antes de que pudiera dar media vuelta, me agarró de la muñeca y tiró de mí con tanta fuerza que caí dentro del coche. Estiró el brazo y cerró la puerta del copiloto. 

			Antes de arrancar, se quitó el gorro y las gafas, y las tiró a la parte de atrás del coche. Entonces lo vi mejor y por primera vez en mi vida, me quedé sin palabras. 

			Está bien, tengo que reconocer que esto no me lo esperaba. 

			Su pelo de color castaño estaba algo desordenado y sus ojos azules no hacían justicia a las fotos que salían en las revistas. 

			—Oh, venga ya—repetí esta vez yo mientras él ponía el coche en marcha—. ¿Kane Jacobs? ¿En serio? —Sonrió de medio lado y arrancó—. Pero ¿por qué? ¿Qué he hecho yo para merecer esto? —Me llevé las manos a la cabeza y escuché como Kane se reía a mí lado. 

			Eso no podía estar pasando. 

			—Veo que no he metido en el coche a una seguidora de mi música ¿verdad? —dijo aún sin borrar esa sonrisa de su cara. 

			—Supones bien. Si en lugar de haberte chocado conmigo te hubieras chocado con mi compañera de piso entonces te habría deseado suerte. —Me encogí de hombros y Kane rio de nuevo mientras dejábamos atrás el hotel. 

			—¿Tienes nombre? —preguntó sin apartar los ojos de la carretera—. Tú sabes el mío, eso es jugar con ventaja. 

			—Todo el mundo tiene nombre, ¿no?

			—Te lo preguntaré de otra manera. ¿Me dices cómo te llamas? 

			—No —solté mientras me cruzaba de brazos cual niña de cinco años—, no suelo dar información personal a secuestradores. —Kane empezó a reírse de nuevo. 

			—Entonces, si te invito a comer ya no será un secuestro, ¿verdad? —dijo con demasiada confianza. 

			—No. —Le di la razón—. Entonces sería una pesadilla. —Su risa cada vez era más fuerte, y no sabía que le hacía tanta gracia. 

			—Tienes genio, me gustas. 

			—Estupendo. —No iba a hacerle ni el menor caso—. ¿Puedes girar a la derecha? Vivo a dos calles de aquí. 

			—Te he dicho que te voy a llevar a comer algo. 

			—Y yo te he dicho que mi casa está a dos calles. Te hago el mismo caso que tú me haces a mí. —Volví a cruzar los brazos como una niña pequeña y resoplé. 

			Madre mía. Era patética. 

			Su expresión se suavizó y la persona normal que llevaba en mi interior se empezó a sentir mal. ¿Qué? Algunas veces hasta podía tener sentimientos. No me juzguéis por eso. 

			—Oye —empezó—, me siento mal por haberte arrastrado hasta aquí y por chocar contigo, ¿vale? Déjame que por lo menos te compense.

			—Está bien. Además necesito un café. Kate no me ha dejado tomar mi dosis diaria. ¿Te lo puedes creer? Era más importante verte a ti que dejar que su mejor amiga se tomara una taza de cafeína. Deberías sentirte la peor persona del mundo. 

			—Ahora me siento peor, tienes razón. —Fingió un gesto de dolor y no pude evitar sonreír—. ¿Me querrá acompañar la señorita a tomar una buena taza de café?

			—Eso es como música para mis oídos, Jacobs. 

			No adivinaba en el lío en el que me estaba metiendo. 

			





Capítulo 4

			Emily

			Kane aparcó en la entrada de un lujoso hotel y salió del coche. Como no tenía ni idea de a dónde iba, no me quedó más remedio que seguirle a toda prisa. 

			No me abrumaban los lujos, había estado toda mi vida rodeada de ellos, pero me recordaban a la persona que no quería ser. Si un día me veía envuelta en algo así, sería por mis propios logros, y no por los de mis padres. Eso lo tenía claro. 

			Le seguí por todo el vestíbulo esperando que dijera alguna palabra, pero no iba a tener tanta suerte. 

			Saludó a uno de los empleados y este abrió la gran puerta de cristal para que pasáramos. Yo le sonreí y me devolvió la sonrisa. Supe inmediatamente que ese tipo me iba a caer bien. 

			Kane no dejó de caminar hasta que me llevó a la mesa más alejada del restaurante. Supuse que no querría que nadie lo reconociera. Después de lo que había pasado hacía unos minutos, podía entender por qué. 

			Se dejó caer en la silla y supe que había llega el momento para sentarme. Habíamos llegado a nuestro destino. 

			Cogí la carta entre las manos y alcé las cejas. Después de ver los precios, esperaba que al menos el café estuviera decente. 

			—No te preocupes por el precio —dijo leyendo correctamente mi expresión. Intenté recomponerme. 

			—No lo hago —solté sin dejar de repasar la carta—. Invitas tú. 

			Pude escuchar cómo se reía de nuevo y mi cuerpo se relajó. No volvimos a hablar hasta que se nos acercó uno de los camareros. 

			—¿Ya han decidido qué es lo que quieren tomar? —preguntó muy amablemente. Tantos buenos modales me estaban ablandando. 

			—Sí —admitió Kane—. Un café americano con un trozo de tarta de chocolate para mí. Y para ella… —Esa era mi entrada para decir algo. 

			—Un café con nata y caramelo y… un trozo de tarta. —Le entregué la carta y sonreí—. Gracias. 

			—¿Desea alguna en especial? 

			Me encogí de hombros. 

			—No soy delicada. Póngame la que más le guste a usted. —Y con una sonrisa se retiró. 

			Kane me miró con una extraña expresión en su rostro que no pude descifrar. Sus ojos azules no dejaban de mirarme y sentí cómo si me mareara. La intensidad de su mirada era abrumadora. 

			Madre mía. Estaba con Kane Jacobs en un hotel de lujo tomando café. ¿En qué estaba pensando? 

			Cuando Kate se entere le va a dar un infarto, pensé mientras estiraba las mangas de mi vestido. Cuando me levanté por la mañana, no esperaba que pasara algo así, realmente, lo único que esperaba era que no nos dejaran entrar y que volviéramos a casa en menos de una hora. La primera parte de la misión fue completada con éxito, una pena que tuviera algunas complicaciones para completar la segunda. 

			¿Qué hacía tomando café con él? 

			Si mis padres se enteraban de esto iban a matarme. 

			Kane se levantó y dejó la chaqueta de cuero que llevaba en el respaldo. Una vez se sentó de nuevo, se subió las mangas de la camisa, dejando al descubierto sus tatuajes. Siempre me habían gustado los tatuajes y en más de una ocasión, había pensado en hacerme uno. Después escuchaba la voz de mi madre susurrándome al oído que si me pintaba la piel no volvería a entrar en casa. No tenía la más mínima intención de volver a pisar la casa de mis padres, pero, por alguna extraña razón, aún me afectaba lo que pudieran pensar de mí. 

			Kane iba a decir algo cuando sonó mi teléfono. Le dije que esperara con un gesto y descolgué. Sabía quién era mucho antes de escuchar su voz. 

			—¿Dónde estás? —preguntó Kate al otro lado del teléfono. Parecía molesta, y no la culpaba. Miré a Kane y suspiré, no podía decirle que estaba con él, pero sentí que ocultarle algo así era traicionar nuestra amistad. 

			—Iba a mirar la parte de atrás como me dijiste cuando me secuestraron por el camino. —Kane hizo una mueca y yo sonreí. Estaba tenso, supuse que era por miedo a que dijera dónde me encontraba y con quién estaba. No iba a revelarle esa información a mi amiga, al menos de momento. 

			—¿De verdad? —Ay pobre Kate, lo que tiene que aguantar por tenerme como amiga. Me compadecí de ella. 

			—Más o menos. La verdad es qué me cansé de esperar y me fui. No puedes culparme, estar allí estaba empezando a ponerme de los nervios —escuché como suspiraba al otro lado de la línea. 

			—Oye…, lo siento. Siento haberte arrastrado esta mañana, de verdad. Tenías razón, no he podido ni acercarme. Además, cuando he preguntado, me han dicho que hacía rato que se había ido. —Me sentí mal por ella. 

			—Lo siento, Kate. —Y lo sentía de verdad—. Ya verás cómo puedes pedirle un autógrafo en otra ocasión. 

			—Seguramente —suspiró—. ¿Estás en casa? Ya voy de camino, ¿quieres que te lleve un café?—Y por esa clase de cosas la quería tanto. 

			—No, tranquila. Ya que no me has dejado desayunar, he parado a picar algo. 

			—Vale, te espero en el apartamento. Un beso, ¡te quiero! 

			—Yo también te quiero, Kate. Nos vemos dentro de un rato. —Con esa última declaración colgué. 

			El camarero llegó justo a tiempo a traer nuestros pedidos y me salvó de un interrogatorio por parte de mi acompañante. 

			No tenía muchas ganas de explicarle que Kate me había arrastrado hasta allí con la única intención de colarse en su entrevista. Sinceramente, no me apetecería explicárselo nunca. Pero en algún momento me preguntaría por ello, y yo, como buena chica educada que era, tendría que contestarle. Malditos buenos modales. 

			—Así que, Kate es… —dejó la frase al aire. 

			—¿Mi desquiciada compañera de piso? —repuse mientras pinchaba un trozo de tarta de chocolate con naranja—. Sí, es ella. Le encanta vuestra música, aun no entiendo por qué. —Me llevé el tenedor en la boca y suspiré—. Oh. Dios mío. Esto está demasiado bueno. Ya que estás tan generoso hoy, ¿puedo llevarme otro trozo como este a casa? Piensa que me has secuestrado, es lo mínimo que puedes hacer. 
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